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NOTA PARA LOS NO AJEDRECISTAS

	 

	No se asusten. Aunque el ajedrez puede parecer un juego muy complicado y abstracto, las reglas y la notación para seguir las partidas de este libro son muy sencillas y se dominan en unos minutos.

	Cada movimiento se anota comenzando por la inicial de la pieza (C para los caballos, A para los alfiles, T para las torres, D para la dama, R para el rey; por último, los movimientos de peón se escriben sin iniciales). 

	Después de escribir qué pieza mueve, hay que indicar la casilla a la que se dirige, definida en primer lugar por la columna (desde la a hasta la h) y después la fila (desde la 1 hasta la 8). De este modo, por ejemplo, Cb5 significa que hemos movido el caballo a la casilla b5. Si se captura una pieza contraria se suele indicar con una x; por ejemplo TxAb6 significa que con una torre hemos capturado un alfil que estaba en b6.

	En cuanto a los movimientos de las piezas, los peones pueden avanzar dos pasos desde su casilla de salida. Luego solo pueden avanzar una casilla hacia delante. Pueden capturar cualquier pieza o peón enemigo que se encuentre en una casilla contigua en diagonal.

	Los alfiles mueven en diagonal todo lo lejos que se desee, si no les estorba nada, y pueden tomar cualquier pieza enemiga que se encuentre en su camino. Las torres mueven en horizontal por filas y columnas, y pueden capturar igualmente cualquier pieza enemiga que encuentren a su paso. La dama mueve en diagonal y en horizontal, es decir, combina los movimientos de las torres y los alfiles, y puede capturar cualquier pieza enemiga que se interponga en su camino. El rey puede mover a cualquier casilla contigua, siempre que no quede en jaque, y capturar una pieza enemiga si no está protegida. El movimiento del caballo es más complicado: se desplaza dos casillas en horizontal o vertical y después una casilla en vertical u horizontal, respectivamente, formando una especie de L. Puede saltar por encima de sus propias piezas y de las contrarias. Tampoco hay que olvidar que la partida siempre la inician las blancas.

	El enroque es un movimiento especial con el que se mueve el rey y una torre simultáneamente, se colocan el primero junto a la segunda intercambiando sus posiciones, siempre que aquel no pase por una casilla dominada por el contrario, y se anota O-O para el enroque corto y O-O-O para el enroque largo. El jaque se simboliza con +. El jaque mate con ++.
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	- ¡Dejadme en paz! ¡Quiero jugar otra vez! Creo que algún día le ganaré.

	- Sire, es muy tarde y debéis descansar. No olvidéis que estáis enfermo -dijo su fiel Bertrand.

	- Una más por hoy. Solo la última. Vamos, señor Maelzel, poned en marcha el autómata. Por mi parte estoy listo. Le venceré. Ya le conozco lo suficiente como para anticipar su estrategia, porque el ajedrez es como la guerra, y en esta nadie me gana.

	- Sire, además de perjudicar vuestra salud estáis gastando todo vuestro dinero. Por traerle hasta aquí con su máquina tuvisteis que pagar 5.000 francos. Y cada partida que disputáis y no ganáis os cuesta 500 francos -continuó Bertrand.

	- ¡Parece que eso es lo único que os importa; que dilapide mi fortuna y que con ello quede menos para repartir entre vosotros cuando yo muera!

	- Sire, si valorásemos tanto el dinero no habríamos accedido a acompañaros en vuestro exilio, en esta maldita isla de Santa Elena. Nos habría resultado más rentable haber encontrado un empleo o hacer alguna inversión.

	Pero Napoleón no dio su brazo a torcer. Si él decía que quería jugar la última partida de ajedrez contra el Turco, el autómata ajedrecista, así debía hacerse. Y se dispusieron a celebrarla. La máquina realizó el primer movimiento, ya que en la partida anterior había llevado las negras. El emperador quiso jugar a un ritmo frenético porque ansiaba conseguir una victoria rápida, pero al reflexionar menos tiempo cometió varios pequeños errores que el Turco supo aprovechar en forma de un peón de más y una mejor posición. Como es habitual en estos casos, cambió todas las piezas que pudo, incluida la dama, y llegó a un final de torres y peones con la ventaja antedicha. El emperador no pudo hacer nada contra el juego aplastante del Turco; simple, pero eficaz.

	- ¡Otra partida que se anota vuestro Turco, señor Maelzel! Mañana emplearé otra estrategia, y espero que sea la adecuada contra vuestra máquina -aseguró Bonaparte.

	El Turco consistía en un maniquí de madera de tamaño natural, con ropas orientales y una larga pipa en la mano que no utilizaba para mover. Miraba fijamente al tablero, y de vez en cuando movía los ojos o asentía con la cabeza. Se encontraba frente a una mesa con un tablero, y sobre este estaban las piezas. Por dentro, un sofisticado mecanismo de relojería le hacía funcionar y jugar. Maelzel no dejaba de mostrar el interior de la mesa-armario para hacer ver que no había nadie dentro que fuese el responsable de su juego.

	- Vamos, señor Maelzel. Retire la máquina para que el emperador se relaje y pueda dormir. Por las cuentas no se preocupe; llevo anotadas todas las partidas disputadas. Ya se le pagaron 5.000 francos por venir aquí, y cuando se marche le daremos lo conseguido por las victorias. Su excelencia se ha obsesionado y no parará hasta ganar al menos una vez.

	- Está muy enfermo, ¿verdad? -inquirió en voz baja el señor Maelzel, dueño del Turco.

	- Sí, según los médicos tiene una úlcera estomacal, o tal vez cáncer de estómago. No se ponen de acuerdo. Si empeora debería usted hablar con el gobernador para dejar la isla antes del fallecimiento. Sería muy duro para el emperador estar agonizando mientras aquí sigue su verdugo más implacable.

	- De acuerdo. Eso haré.

	 

	 

	*****

	 

	 

	Ambos, Bonaparte y el Turco, nacieron el mismo año; uno de madre natural y el otro gracias al trabajo artesanal de maestros carpinteros. Ya desde el nacimiento de Napoleón, el ambiente estaba impregnado de guerra. En 1769 -año en que vino al mundo- la isla de Córcega, su tierra natal, se encontraba en guerra contra Francia para conseguir su independencia. Anteriormente, la lucha había sido contra Génova, pero esta vendió a Francia sus derechos a la posesión de la isla. No hay duda de que todo esto marcó su vida y su carácter. Y estando ausente su padre del hogar, la madre, Letizia Ramolino, forjó la personalidad de su hijo con claros valores espartanos. Por otra parte, el pequeño Napoleón fue testigo de la inestabilidad política, lo que, una vez siendo adulto, le permitiría moverse sin problemas en aguas turbias.

	- Napoleón, por favor, no quites la comida a tus hermanos -le reprendió su madre.

	- Pero tengo hambre. Y no parece que a estos les guste demasiado lo que tienen en el plato.

	- Debes entenderlo. Ellos también tienen que comer. De momento somos pobres y debemos conformarnos con lo que tenemos -ordenaba Letizia, la madre.

	La familia era de origen italiano. Por parte del padre, Carlo, los Buonaparte procedían de una familia noble toscana que se había trasladado a Córcega en el siglo XVI. Por parte de la madre, los Ramolino eran descendientes de una familia noble lombarda. Vivían en la mansión de los Buonaparte en Ajaccio, y nuestro protagonista tenía un hermano mayor, José, y seis hermanos menores: Luciano, Elisa, Luis, Paulina, Carolina y Jerónimo. Otros cinco hermanos murieron al poco de nacer o no sobrevivieron a la infancia. 

	Carlo, el padre, había luchado por la independencia de Córcega al lado de Pascual Paoli, pero, tras la derrota en la Batalla de Puente Nuevo, llegó a entablar amistad con el gobernador francés, quien hizo posible que Carlo representara a la isla en la corte de Luis XVI. Sin duda, en 1770 el rey de Francia parecía gobernar sin problemas la isla de los Buonaparte. Debido a los largos periodos que pasaba en Francia, la educación de los hijos corrió a cuenta de la madre, quien les transmitió pasión por el estudio y por la formación. 

	 

	 

	*****

	 

	 

	Un día, con ocho años, estando aún en Ajaccio, en el jardín, se acercó a Napoleón una mujer de ropas exóticas que tenía la tez claramente agitanada. Sin presentarse ni decir nada previo, le espetó:

	- Cuando juegues con la máquina estarás en lo más alto del poder. Cuando la venzas te quedará poco de existencia. Recuérdalo siempre si quieres tener una larga vida.

	- Espera. No sé quién eres ni qué sentido tienen tus palabras. ¿Quién te envía?

	- Eso da igual. Solo recuerda lo que te he dicho.

	Y la gitana desapareció de repente. El pequeño corso se quedó pensando en las palabras que le había dicho. ¿Tendrían que ver con su futuro? Dudando de que hubiera ocurrido aquello realmente, preguntó a su hermano José:

	- ¿Tú has visto a una gitana que acaba de pasar por aquí y que ha hablado conmigo?

	- Llevo aquí media hora, te he estado contemplando en todo este tiempo y no he visto a ninguna gitana, y menos aún hablando contigo.

	- ¡Qué raro! Ha sido todo tan real…

	- Puede que te hayas quedado dormido unos segundos y que lo hayas soñado.

	- Es posible -concluyó Napoleón.
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	A la familia se le reconoció oficialmente su origen aristocrático, pero de eso no se podía comer; era numerosa y pudo haberlo sido más si no hubieran fallecido algunos de los hijos que Letizia había dado a luz. El día de año nuevo de 1779 los Bonaparte se trasladaron a Francia y Napoleón pudo practicar el idioma. Lo hablaba fluidamente, pero con errores. Poco después ingresó en la academia militar de Brienne, donde se puso de manifiesto su por entonces extraño aspecto físico, su mala situación económica y su francés defectuoso. El padre le enviaba el dinero justo para sobrevivir, y esa situación era más penosa al compararla con la de muchos de sus compañeros de academia. La situación económica de la familia no era muy boyante, y José y Napoleón pudieron estudiar solo gracias a sendas becas que obtuvieron. Por el carácter que mostraron desde pequeños, José seguiría la carrera eclesiástica y Napoleón la militar. Se tomó esa decisión cuando el menor de los dos tenía nueve años. En concreto, Napoleón fue admitido en el colegio militar de Brienne el 19 de mayo de 1779, dirigido por un grupo de monjes de la Orden de San Benedicto y contaba con ciento veinte alumnos. La mitad estudiaba gracias a becas; la otra mitad pagaba 700 libras al año.

	Al principio, Napoleón tuvo que pasarlo mal por su origen y por su acento al hablar. No tenía amigos ni dinero, y se encontraba lejos de casa. Llamaba la atención de alumnos y profesores porque hablaba francés con errores; además, se reían de lo que le distinguía del resto: cabeza grande y bajo de estatura. No participaba en los actos de diversión de sus compañeros y se pasaba horas y horas leyendo en la biblioteca, sobre todo libros de historia. Nada le hacía cambiar de actitud. 

	- ¿Qué le ocurre a ese pequeñajo? No juega con nadie, no habla con nadie. No sé cómo puede soportar ese aislamiento.

	- Es corso de nacimiento y aún no domina el francés. En los ratos libres da pequeños paseos él solo o se mete en la biblioteca para leer. Creo que, si no se vuelve loco antes, llegará muy lejos. A pesar de lo desastrado de su aspecto, tiene carisma, como podrás comprobar si hablas con él.

	- ¿Hablar yo con ese? Ni se me pasa por la cabeza.

	- De todo y de todos se puede aprender. Yo sí he hablado varias veces con él y he notado que exhala cierto aire de misticismo…

	 

	 

	*****

	 

	 

	En lugar de acomplejarse por su situación, el joven Bonaparte comenzó a alimentar su orgullo interior, a endurecer su carácter y a desarrollar una relación íntima con los libros, sobre todo de historia, geografía y biografía militar. Empezó a imaginar un mundo donde el mérito y la capacidad vencen al linaje. De ahí nació su creencia en el ascenso a través del talento, y también su desprecio por la aristocracia tradicional.

	- ¿Saldrás esta tarde con nosotros, Napoleón?

	- No puedo. Tengo que estudiar.

	- Pero falta mucho aún para los exámenes.

	- Eso no importa. Hay mucho por aprender además de para los exámenes -concluía la conversación. El compañero no insistía. Además, aprovecharían que no estaban en la academia para reírse de él.

	Así pues, la época que pasó en la escuela no fue nada feliz. Los profesores le describían como un niño difícil, que rehuía el trato con sus compañeros y que se concentraba en sus estudios a modo de compensación. Se sentía inferior socialmente, a lo cual contribuyeron las noticias que le llegaban desde Córcega y el evidente mejor nivel de vida de la mayoría de sus compañeros. Por el lado positivo, era muy bueno en matemáticas, lo que posteriormente contribuyò a su especialización como oficial de artillería, la rama más prestigiosa del ejército durante el Antiguo Régimen.

	Ni Napoleón ni sus compañeros recordaban, años más tarde, que las tareas impuestas en Brienne fueran estimulantes. No les gustaban las asignaturas ni los profesores. Casi siempre solitario, el pequeño corso asimiló la indiferencia ante la vanidad herida, desechó todos los pasatiempos y encontró en los libros los amigos que necesitaba. Debido a la dureza de los castigos que le infligían los profesores, al menos logró que sus compañeros le permitieran dar òrdenes en los juegos bélicos que inventaban y en los que participaba a veces.

